
Sin duda mi nom bre y apellidos  
podrían corresponder a  una persona  
nacida en tierras herencianas, pero mi 
nacimiento y raíces se hunden en las 
tierras de la Castilla en ía que se asien
ta e! Duero.

Por razones profesionales, conoz
co y quiero a esta tierra en la que viví 
varios años, y en la que sigo teniendo  
bastantes y grandes am igos. Así que  
cuando m e invitaron a escribir, no pude 
negarm e, y más, por el tem a al que de
bería referirm e que era, es por profe
sión, asunto que conozco un poco m e
jo r que otros. M e sugieren que lo haga  
sobre la enseñanza de la Religión en la

escuela.
Para situam os, podríam os co

m enzar haciéndonos algunas pregun
tas.

¿Religión en la escuela?
Sí. Nunca ha dejado de estar en

ella, al m enos durante los tiem pos que  
¡os lectores y yo conocem os. Y , ahora, 
tam poco.

¿Cóm o ha de faltar, si los padres  
voluntariam ente, renuevan cada año la 
decisión de  
que sus hijos 
reciban for
mación reli
giosa en sus 
c o l e g i o s ?
¿Cóm o elimi
narla del cu
rriculum es
colar si, - a  pesar de que la elección no 
tiene m ás validez que un curso esco lar y 
hay obligación de repetirla cada año -, 
éste han optando por ella el 75%  de ios 
padres o tutores de niños españoles?  
¿Q ue hay profesores que no pueden, no 
saben, no quieren o hacerse cargo de es
ta  “asignatura”? Este es asunto diferente  
que las autoridades com petentes tienen  
obligación de resolver en el tiem po opor
tuno, - que es antes del com ienzo de cur
so -, y los padres de exigirlo. ¿Q ue por 
qué hay profesores que no quieren  
hacerse cargo de la enseñanza de la reli
gión? Es com plicado y, m ás arriesgado  
aún, simplificar, porque pueden ser mu
chas las causas. No parecen ajenas a  es
ta decisión: la disminución del “prestigio 
social” de la religión, según en qué am 
bientes; la ridiculización casi perm anente  
de la que es objeto, desde bastantes m e
dios de comunicación; la dificultad añadi-
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